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Preetn» de «•a>,ericl*B:

Peietu EL ECO NACIONAL
Año V

L.I cYolocion religiosa;

X.
Casi t' - vicios inherentes á las evo- 

iQciooet ctsproceden de las circDOS-
taneifti qu pr.-oiaieron á  la trasformacion.

Aparee." la evolución religiosa conocida 
vulgaimmte con el nombre de reforma ó 
protestan amo -n una época dominadacom* 
pletamem ,< r Us cueatioues ó  disputas es­
colásticas S" >i-e -a gracia y  l&predestinaeiDn. 
Tomó pañi I') por una de las doctrinas com­
batientes y fm dó sobre ella ia base cardinal 
de Su sbtsina.

A los h >.iM>r 8 de este siglo nos sorprende 
que los ánimos de media Europa se apasio­
naran por sabar, creer ó decidir si la influen­
cia de Dio- -«n lus actos humanos deja en 
ellos subsisiaina ia libertad, que tan enérgi­
camente raí vindica y manifiesta la conciencia 
individua-, y ludavia sorprende más qne la 
parte ini.iii,:e>ae, liberal y  revolucionaria de 
aquel inuif ,-u, y a veces sangriento, certa­
men se pu-iiT'^ -te parle del fatalismo, de la 
negación itndel libre aWedrio. Sin e m ­
bargo, es > c ano y no hay quien ignore que 
lo m ú m , . AdCvas nacidas de las predica­
ciones de L i >u que las creadas por la pro­
paganda Ue ttiviiio, se inclinaron unánimea 
al fatalisiii tanto tal vez por el prestigio
de ciertos t xtue bíblicos, cuanto por contra­
decir en ' luii lamentos á la Iglesia rom a­
na, que li . .1 usado lamentablemente, es 
ínnegabl , -le la opinion contraria.

Eaton e » v eron Alemania, Inglaterra, 
Suiza, las [, 1 cipales naciones de Europa in­
vadidas |Ai II espíritu religioso sombrío, 
austero pe is ,, quesi no a^abó con la ci- 
villzacioii ->u.i con la vida de aquellos pue­
blos, fué I-- . -li principiode libre examen, 
que coiiN- V-t .-a y proclamaba, algunas ve 
ces á pes-<i ,v , la protesta, y sobre todo á 
la fuerza riiii<> > temente moral y religiosa 
qne enoei ■«<-, Evangelio.

Gran tn ic i- aquellas oiajeraciones han 
cedido en I.. i-irugidad y perdido de su cru­
deza por I-. iiupcBiciones irresistibles de la 
práctica y p - er soberano de la realidad. 
Continuara» ^.oiesándoae en ei terreno teó­
rico por aq . a pueblos que viven envueltos
en la grai, c I leiiie evolutiva del siglo diez 
y  seis, pelo j a  lio son un peligro páralos 
miamue, », m ,c.io menos para los que llega­
rán de nue <, j por la propia iniciativa al gran 
moviiuie. , o - la  evolución religiosa.

Otro d<-iv,;ui capital que debemos señalar 
en la dcci- », Je ,a evolución histórica cris­
tiana fue >-i o v .dij ó  desconocimiento relativo 
de Dios, coo.u fin único y exclusivo de toda 
vida religi< e-a. Podaron el|árbol cristiano de 
todas aue extrañas adherencias, de suinúLil 
hojarasca, que escondía y malograba el pre­
cioso frut •. haciendo destacar la personali­
dad divina de JcmIs en el cielo de la religión, 
sin bárbaras competencias de personajes his­
tóricos, que habían llegado á eclipsarle, pri­
vando a! mundo de sus expléndidos y  vivifi­
cantes rayos; pero no supieron levantarse 
debidamente a Dios, considerado no solo en 
su manifestación humana, que consiitdye la 
célala, la arteria, el eje de ia vida religiosa 
criatiaba, sino en las manifestaciones eter­
nas, que realiza en la razón, en la conciencia, 
en la hi»toru y en la naturaleza. Sobre este 
punto hemos de confesar que los llevaron 
ventaja mucnos de los antiguos escritores 
que permanecieron fieles á la forma tradi­
cional.

Asi se explica que eu las naciones protes­
tantes, donde por otra parta está tan arrai­
gada la moral y el espíritu religioso, hayan 
podido germinar tantas teorías extravagan- 
tesy  dipolvenirs dentro la cabeza de sus filó­
sofos. Desde Hum eáDarwin; desde K antá 
Zuerbach. la mayor parte de los grandes pen­
sadores iagl ’ses y alemanes han propendido 
al ateísmo; purgando siendo de ellas inocen­
tes, las faltas de loe principales fautores de 
la evolución religiosa.

Nú es esto decir que de algunos siglos á es­
ta parte haya resplandecido como debía el 
concepto de Dios en el mundo católico. Sus 
masas ignoran generalmente en teoría y ol­
vidan totalmente en la práctica cuanto á ese 
punto cardinal se refiere, más aún que las 
masas protestantes. Alguno que otro sábio se 
ha dedica-do á desentrañarlo, como Fenelon ó
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Gratry, pero sus obras no han tenido una pe­
queña parte de la resonancia que logran las 
consagradas á los pontífice*, á  loe santos ó 
al predominio de la teocracia. Decimos esto 
solo para demostrar que en el desenvolvi­
miento doctrinal se han atrofiado más ó me­
nos católicos y protestantes, la derecha y  la 
izquierda del cristianismo, y que toda nueva 
evolución religiosa necesita hacer en este 
particular ana completa renovación.

De propósito empleamos esta palabra, por­
que nada se necesita crear. Aristóteles, Pía- 
Ion y Cicerón dejaron monumentos impere­
cederos que aprovechó la primitiva ciencia 
cristiana y tendrá que aprovechar la moder­
na. Respecto á lo llamado hoy «incognosci- 
bU» nada ha adelantado la razón humana, 
que lo confiesa ya; pero suponiéndolo envuel­
to en las sombras de impenetrable misterio, 
que la legítima curiosidad empujada por sen­
timiento religioso, no dejarán jamás de son­
dear y  en lo posible esclarecer. Con ei auxi­
lio de los trabajos de aquellos grandes filóso­
fos completados por otros más recientes, y 
los deslumbrantes rayos que se desprenden 
de muchos textos bíblicos, se puede rehacer 
el concepto de Dioe en las inteligencias, como 
base primera ó inquebrantable de la verdade­
ra religión. Este as otro de los grandes olvi­
dos que debe reparar la evolución religiosa 
democrática en nuestra patria bajo el punto 
de vista de la doctrina.

Nos ocuparemos en otro número del tercer 
punto, ó sea las relaciones entre la Iglesia y 
el Estado.

F il e m o n .

No hay crisis.
Los que han concebido próximas ó  remotas 

esperanzas de suceder al gobierno no cesan 
de hablar de crisis, con el piadoso intento de 
abrir un portillo en el alcázar de la situación 
y ver cómo cae la primera piedra del edificio 
que quisieran ver totalmSntd derruldú. Pro­
curaremos desvanecer una por una esas locas 
esperanzas, de donde parten los fatídicos 
augurios que turban hasta cierto punto la 
conciencia pública.

Los partidos que se mueven fuera de la 
órbita de la situación es natural que se ímpa* 
cienten por ver la caída del gobierno liberal, 
que es boy el sostén más firme de las insti­
tuciones. Si reñexionaran que ellos no están 
en condiciones para crear nada sólido, desis­
tirían de las pretensiones; mas puesto que 
ellos lo desconocen, al gobierno, y  en general 
á todos los elementos sensatos, corresponde 
negarse á  darles gusto, continuando la situa­
ción en el modo y  forma que hace la deses­
peración de los enemigos de las instituciones.

Dentro la órbita de lo existente opinan por 
la desaparición total ó  parcial del gabinete 
los pocos elementos que bao quedado de la 
antigua izquierda. Creemos firmemente en 
BU dinaetismo, como en sus sentimientos li­
berales, pero no parece que den elocuente 
mueetra de lo uno ni de lo otro atacando coa 
fiereza á un gobierno que tremola la bandera 
de la libertad y está rodeado de loe elementos 
únicos que pueden hacerla triunfar en nues­
tra patria. Leves disentimientos, parciales 
divergencias no son un motivo racional para 
convertir en acérrimo enemigo al que ni si­
quiera llega á ser adversario político.

Otra consideración debiera tener presante 
esa fracción, y ee que ella eola no bastaría 
para defender la monarquía contra los em­
bates de BUB enemigos. En el órden militar 

- sólo tiene un general de prestigio, en el polí­
tico sólo cuenta con dos ó  tres hombres pú­
blicos de alguna importancia, careciendo ade­
más de núcleos ú organismos en el país para 
alcanzar alguna estabilidad. Todo lo que ser­
virla la fracción López Domínguez para au­
xiliar y fortalecer al gobierno con eu peque­
ño, pero valioso contingente, tendría de débil 
para afrontar las responsabilidades de una 
eituacion exclusivamente suya, sin solidari­
dad con el partido liberal.

Nada deberíamos decir de los conservado­
res. Aunque la plebe de ese partido musatra 
impaciencias por la caída de la eituacion, el 
Sr. Cánovas le da con frecuencia un correcti­
vo, y ahora mismo acaba de verificarlo por 
medio de «La Epoca,» que en su número de 
ayer declara que «el Sr. Cánovas cree que

debe darse al jefe del gabinete, en estoa mo­
mentos, un ámplio voto de confianza, espe­
rando, para apreciar sus actos, á que estos 
se realicen, y  dejándole en el ínterin, á  la par 
que expedita su acción, robustecida su auto­
ridad por explícito acatamiento.» Soberbia 
lección de patriotismo dada por el jefe indis- 
entibie de la conservaduría á las inquietudes 
de sus tercios que se agitan aquí en los cen­
tros políticos y an la prensa.

De lo dicho se deduce que no debe haber 
crisis, y que por consiguiente no la hay. No 
ha llegado todavía el momento de abordar las 
grandes cuestiones y de chocar con el enemi­
go para que se descomponga el cuadro y apa­
rezcan disidencias que nada ha dado motivo 
de revelar y  poner de manifiesto. Los amigos 
de las instituciones deben alegrarse de que no 
haya crisis, porque en ia unión está la fuer­
za, y  los enemigos deben resignarse, porque 
ni republicanos ni carlistas, estudiando la 
situación desapasionadamente, cuentan con 
medios para reemplazar con alguna estabili­
dad lo existente.

Reasumimos, pues. No hay crisis, porque 
no puede, porque no debe haberla.

EC O S PO L IT IC O S.

La «National Zeitung,» de Berlín, aunque 
dando aseuso todavía á la especie vertida por 
el telégrafo de que la sadicíon abortada en 
Madrid sólo obedecería á reprobados mane­
jos bursátiles, pregunta si después de una 
maquinación tan odiosa el gobierno de Ma­
drid dejará de persuadir al gabinete francés 
de la necesidad de no permitir más tiempo al 
Sr. Ruiz Zorrilla hnrdir tranquilamente en 
Francia semejantes complots. BI hecho de te­
ner averiguado que el espitan que sublevó á 
los lanceros del cuartel de Sao Gil llevaba su 
nombramiento de brigadier firmado por «Zor­
rilla, presidente de ia república,» basta en 
concepto del periódico berlinés, para que el 
gobierno español pueda apoyar desembara­
zadamente las reclamaciones que entable en 
tal concepto con el de Francia.

Bajo el epígrafe «Nuevos amagos de crisis,» 
publica «La Epoca» un articulo con variacio­
nes sobre este tema, y desliza en él el siguien­
te párrafo;

«Pero los partidos no pueden tampoco re­
nunciar á sus ideales, y el partido conserva­
dor tiene con su patria y con sus reyes debe­
res qne no excusa jamás, y el dia en que la 
corona considerase oportuno confiar las rien­
das del gobierno al partido conservador, es 
evidente que éste responderla al llamamiento 
sin titubear nn instante, no sólo en cumpli­
miento de un deber ineludible, sino por estar 
convencido de que sus procedimientos políti­
cos son suficientemente eficaces para domi­
nar las dificultades de la situación, asi como 
otras más graves, si, lo que no es de esperar, 
se presentasen.»

Si esto DO es un memorial, no sabemos co 
mo calificarlo.

¿Quién manda entre conservadores, «La 
F,poca> ó  el Sr. Cánovas del Castillo, que ha 
manifestado todo lo contrario?

Buenos están los conservadores, pero bue- 
DOB, buenos.

En el reconocimiento de tabacos mandado 
practicar por el Sr. Puigcerver en todas las 
fábricas, fueron rechazados centenares de 
fardos de dicho género.

Cuyos centenares pasaban sin oposición en 
las otras remesas.

¿Quién indemniza al público fumador de los 
perjuicios recibidos?

En esta tácita confesión del ministro, hay 
todo no poema sobre lo que es la administra­
ción española.

Esperamos que sea en adelante lo que debe 
ser, bajo la dirección de tan celoso hacen­
dista.

PuQtofi «le BoscrIeioD.

En Madrid, en la Administrt- 
clon, calle de la Biblioteca, núms- 
ro 7, entresuelo izquierda, diri­
giéndose al Administrador, D. Juan 
García de la Pedrosa.

Los predos de la snscrlcion au­
mentan una peseta por trimestre 
girando á cargo de loa sasciitorea.

Núm. 1.848

BI Sr. Castelar ha marchado á  París.
Pero antes ha declarado por el «Globo,» que 

no admite «reporters» ni intarviens, y lo que 
quiera decir lo comunicara por eu órgano en 
la prensa.

Asi debieran hacerlo todos los hombres 
públicos.

Sólo que muchos no pueden, «por no saber 
escribir.»

Jüiei# oral de ia cansa por asesinato
DEL OBISPO DE MADRID.

Coarta seslen.
Continuando el examen de la prnebs testi­

fical en la sesión de ayer tarde, prestaron de­
claración los siguientes testigos:

D . Alejo Izquierdo.
Empleado en el obispado.
Que allí estuvo Galeote varías veces.

D . Cárlo* Malagarrlca.
Redactor jefe de «El Progreso».»
F,_¿Cónjo conoció usted á Galeote?
T ._ N o  le be conocido hasta ahora. Estuvo 

un dia en la redacción y dejó un anuncio so­
licitando una portería. Se publicó el anuncio, 
gratuitamente por supuesto.

A las doce de la noche del día en que se 
publicó el anuncio, Galeote estuvo en casa de 
D. Andrés Solís primero, y luego en la del de­
clarante. Por BUS ademanes y sus grifos, y 
además la hora desusada no se le abrió, y  
creyóse desdo entonces que so trataba de nn 
loco.

Pop este motivo no se le recibió más en la 
redacción.

Cuenta el teatigo la publicación de las fa­
mosas cartas en «El Progreso.»

D , Aalonio María l*rida.
Fiscal. ¿Es usted presidente de la Congre­

gación del Santo Cristo de la Salud?
T .—Si, señor.
F.—¿Tiene usted conocimiento de habérsele 

retirado el estipendio?
T.—(Galeote se acerca al testigo.) Recibió 

la junta una carta que rompí. En ella deci» 
que habia tenido uua cuestión con el rector, 
y que suspendiese la junta su resolución. 
Preguntóse al rector, que nos dijo lo ocurri­
do; diferencias, disgustos y resentimientos 
por haberle este negado un saludo.

Galeote.—¿Uno nadj, más?
P.—Orden, si no se retirará el procesado, 

aunque no oíga.
T-—Supe que habia amenazado con que le 

haría tragar al P. Vizcaíno el libro de Colec­
turía. So acordó retirarle el estipendio.

F.—¿La congregación tiene tales atribu­
ciones?

T .—El prelado no podia hacer nada. La 
congregación es dueña omnímoda del edificio 
que adquirió hace tres siglos y hay constitu­
ciones del inolvidable D. Alfonso XII confir­
mando nuestra independencia. El obispo solo 
tiene la vigilancia exterior, la congregación 
es la dueña.
D. Aiorenzo lo é e z , rector de los Irlandeses

F.—¿Ds qué conoce usted al procesado Ga­
leote?

T-—Ha ido á  decir misa á los irlandeses. 
F.—¿Qué relaciones tuvo con él?
T .—Ninguna. «Paisano, vaya nsted con 

Dios,» y nada más.
D. Enrique Sorr«ntino no está. Se le impo­

ne la multa de 13 pesetas.
Decloraolon del obispo de Madrid.

Se lee el relato.
No sabia ni sospechaba ds nadie.
Léense á continuación las cartas dirigidas 

por el procesado al prelado y  otras varias 
personas, y publicadas en «El Resúmen y «El 
Progreso.»

El Sr. Galeote, apoyado en la mesa del re­
lator, sigue atentamente la lectura.

Al llegará cierto periodo de una carta di­
rigida al P. Gabino. el Sr. Galeote, con senti­
do acento, invoca lloroso la protección del 
presidente pidiendo j ueticia.

£1 presidente bace algunos signos para 
calmarle.

Conclusa la lectura, continua la prueba do­
cumental con ia de una relación formada por 
la inspección de vigilancia del gobierno de 
Madrid y firmada por el conde do Xiqnena.

El fiscal pide algu respecto al doanmento 
leido, y el proaidente le advierte que no es 
licito hacer observaciones sobre él.

Dase después lectura á dos documentos 
anónimos, que tratan de la tirantez da rela­
ciones entre varios presbíteros de esta córte 
y  uno de ellos y el obispo.

Deapuesá la descripción hecha por el juz­
gado del domicilio del procesado y de los 
objetos encontrados en los muebles.

La descripción es por demás circunstan­
ciada y  contiene detalles en extremo natu­
ralistas.

Ayuntamiento de Madrid
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El Sr. Galeote, qus se hallaba sentado, ae 
aproxima á la mesa del relator.

Test'foü de defensa.
Bl presidenta ordena qne comparezcan los 

testigos presentados por la defensa.
Lóase una certificación que acredita que el 

primero, D. Luis de Rute, no puede presen 
tspse por enfermedad.

D . JesBS María Palacios.
Después de las generales de la ley, dice 

que es amigo desde la infancia del Sr. Galeo­
te, que tiene formada de él buena opinión; que 
cuando vino á Madrid fué visitado pop el 
procesado y le atendió como á paisano y  ami­
go; que después rehuía algunas veces de sa­
ludarle, lo cual atribula á las desigualdades 
do su carácter; quo cuando iban al colegio, 
unas veces gg presentaba muy amigo y otras 
poco, que siempre defendía á loe más débi­
les, etc.

Preguntado ai en Vólez-Málaga es conside­
rado Galeote como loco, y  si en su familia ha 
existido algún indivídno loco, contestó que 
su hermano falleció en ese concepto, y  una 
de sus hermanas está á punto de ser decla­
rada tai, y  en cuanto al convencimiento pro­
pio, y  no de referencia que puede tener del 
estado intelectual del procesado, dice que no 
lo tiene formado.

La defensa renuncia á las declaraciones da 
dos testigos, Ortiz y Fernandez.

Comparece
D. Salvador ParlAas.

Dice que conoció en Véiez-Málaga al señor 
Galeota, con motivo de haber recibido de él 
algunas lecciones de latín; que alli estaba 
éste muy bien conceptuado, pero que recuer­
da que se lo tecía como «chiadofl.»

D . Eduardo Moreno.
Preguntado, despuos de las generales, por 

las condiciones de carácter de Galeote, con­
testa que no le vo'vió á ver desda la niñez 
hasta que en Madrid supo que estaba Galeote 
y  andaba por esas calles vestido de paisano 
con ropa muy mala y  barba crecida.

Defeusor.—¿Sabe el testigo si en la familia 
del procesado existo algún individuo atacado 
G a í S  testigo A la familia de

Testigo.—SI, señor,- la conozco, aunque no 
la trato, y  he oido que el Sr. Galeote tiene 
^ gn n  individuo Joco en su familia, y que un 
hermano suyo ha cometido grandes locuras 
y ha derrochado en poco tiempo una fortuna.

» .  Félix ttey
Sacerdote de 46 años.

tíam ^  durante mucho
tiempo eu la Encarnación en donde le cono-
mó, por más quo su conocimiento no traspa­
sare Ins límites do la cortesía.

^condiciones de carác­
ter del procesado, dice que no puede hablar
más que por tas relaciones profesionales que
entro ambos mediaban y que en tal concepto 
cumplía con sus deberes y era complaciente 

A  instancias del fiscal, declara que sabe

dad lae facultades mentales da Galeote y 
preguntado si tiene formado convencimiento 
propio contesta que no puede contestar aUU 
Canee de la pregunta.

Ana María Galeota.
(^mparece llorosa la hermana del proce-

dico, residente en Velaz-Málaga, que publi 
có un comunicado en <E1 Progreso» sobre la 
salud del Sr. Galeote y  ta influencia que las 
enfermedades han podido tener en el des 
nivel de sus facultades intelectuales.

La defensa renuncia á la declaración, ro 
gando á la Sala (estime las consideraciones 
formúlalas por el comunicante en sn es 
crito.

Inmediatamente son citados hasta cerca 
de una docena de testigos que no compa­
recen.

Comparece por fin.
D . José García.

Comandanta gradnado, capitán de caba 
Hería.

P.—¿Jura usted?...
T.—Señor presidente: no es esa la fórmula 

para los militares.
Y puesta la mano sobre el pecho dice; Pro­

meto decir ia verdad.
Interrogado por el fiscal, manifiesta que 

le conoce desde ia infancia, que después de 
su regreso de América, le vió y le visitó, pero 
sin llegar á tratarle con intimidad, y oyó de­
cir que habia dado una onza á cada ana de 
sus hermanas. Cuenta después algunos de­
talles poco interesantes sobre cuestiones de 
la familia de Galeote.

El defensor pregunta despaos sí conoce 
algún indívidao de la familia del procesado 
que esté loco, y  dice que si; que Gabriel está 
medio loco, y  Daniel murió en concepto de de­
mente, y  algún individuo de la familia del 
procesado por parte de la madre, encuéntrase 
en estado de idiotismo y  le llaman vulgar­
mente «el tonto.»

SI testigo reclama la indemnización que 
le corresponde para gastos de viaje, y  se 
retira.

La vista se suspende dnrante algunos mi­
nutos.

Reanudada á lospocos momentos, se levan­
ta la sesión hasta ei lunes próximo.

Suponemos que es para proceder á la in­
formación y  carao periciales sobre la locura 
del procesado.

Eran las tres y  veinte minutos.

lo8dooumBnt«t“i® i“ “ ’ '®"‘°  ratificará, y 
Pán e^ M,^p^®i'^®l* ratificación se cang¿a-

neg, después del canje de las ratificacio-

*1» eido debidamen- 
ron J & i i  i n o l e l S K I

ron inundaciones terribles. Algunos iudige- 
nas trataron de romper los diques y otros se 
opusieron, resaltando de esta colisión más 
de cien indios muertos.

Estamos en la era de las tempsstades y  de 
los ciclones.

Bnen encaeoiro.
.-«u de la
á su L  ■ madrugada
L s e í r / r  ¿  su míjer.
fn d iv lo . '^ * "  — “ P - I a d e S r o

escándalo mayúsculo 
acudió una putreja de guardias de é r Z  pú- 
b h co ,y á p o co  tiempo dieron en la preven

cnentíi “

Eljóven herido en Sevilla por un guardia 
civil, es hijo del conocido abogado y  propie­
tario Sr. Sierra.

Parece que el guardia estaba cumpliendo 
con su deber, fué á detener á una persona 
que 86 escapó, hizo fuego y  la bala hirió al 
jóven indicado.

E C O S E X T R A N J E R O S

sado.

abíazV'^'^’’ ''* aproxima á  su h em a n oy ie  

(El P. Galeote sollozando «retírate» «retí-rft *0*11 j

’ado de la
mesa det defensor y  el presidente la advierte
q ™ e n e  obligación de declarar c o n tr s n

Despuea de varias preguntas, contestando 
á las cuales confirma la declarante los ex-
diíSnA ^ demencia de varios ín-
^vlduos de su familia, á instancia del defen 
M r.maniflagtaque por la intranquilidad de

m !¡ .̂ i .  ■ á doña Tránsitoque viniera a Madrid, que con efecto Galeote 
M p ^ ió  todo el dinero (lO.OOC rs.) qne traje
d e  A m é r ic a  e n tre  B IS hermanos

El P. GalMie se levanta y  dice con los

La Sala dispone que salga la declarante.
E ¡ guardia Galeote

®’ Galeote,
é n n í r f  1 H ?  Guardia civil, y d iceá pre- 
gnnta del defensor, qne en eu familia hay 
dos individuos locos y  uno medio loco y  que 
aunque nunca tuvo por loco á su herínano’ 
es lo cierto que variaron mucho sus condi­
ciones de carácter después de varios derra­
mes de sangre qne sufrió.

Ks llamado después D. José Navarrete mó-

L a inicrveneluD de An»trU en los Balkanes.
Rusia ha visto en el discurso de Mr. Tisza 

elpuntodestencion que Austria le dá en la 
intervención en los Balkanes y concediéndo­
lo toda la importancia que aquellas declara­
ciones tienen, ha empezado por prohibir á su 
prensa que reproduzca fragmentos da aquel 
discurso, cuyas frases no ha podido dijerir 
aún el poderoso estómago moscovita.

Y no es en este díscnrso donde solamente 
se descubren las intenciones de Austria en lo 
que hace á  la independencia de Bulgaria.

Una conferencia habida entre el agregado 
militar de Austria y  los personajes que for­
man la regencia búlgara, es también muy co­
mentada y  parece como corolario de las de- 
claracionas del presidente del Consejo.

En ella parece que dicho agregado militar 
ha aconsejado á la regencia que debe resis­
tir á las exigencias de la Rusia y  no ceder en 
modo alguno á las intimaciones y  amenazas 
del enviado extraordinrio del czar, general 
Kaulbars.

A estos consejos ha agregado aquel repre­
sentante militar la promesa de que Austria 
prestará su apoyo á la Bulgaria en el caso de 
que Rnsia extreme sns exígsnciasy pretenda 
abusar de su poderío.

La regencia búlgara aun exc tada por a 
opinión pública contra Bulgaria y  alentada 
por las promesas de Austria, no parece dis 
puesta á la resistencia contra Rusia.

De todos modos, el coflicto está sobre el ta­
pete. Las relaciones entre Austria y  Rusia 
no pueden ser más tirantes y  se teme que es­
talle ei conflicto de un momento á otro.

ECOS D E  T O D A S  P A R T E S .

Segan las estadísticas oficiales, en Prusia 
se han suicidado, durante e'. año 1883 6174 
personas, de las cuales una quinta, parte 
eran mujeres.

Durante el primer trimestre del actual año 
M onóm i^, que terminó en eJ jueves último, 
la recaudación ha escedido en 30 millones de

tr ib u ía ntnbuyeron á ese aumento, figurando la dela 
gacion da Hacienda de Madrid con 3.6CO.OOO

lÁ s d f!? ’ i  A.lícanteySevilJacon 1.400.000 
las de Granada y  Guipúzcoa con 1.300.000 v
así sucesivamente. ^

Consejos del módico.
El papel y los cigarros Gicquel son los 

productos á los que debe darse la preferen 
« a  para combatir el a .m a, la ó p r T ¡Ó 7 ” l

las nenraiglas et-
e f  t o L  eí>cuentpanen todas las buenas farm acías.-Cuidar de 
exigir el nombre de Gicquel.

En Salamanca ha ocurrido el siguiente orí- 
ginal y  lamentable suceso'

La sahid pública.
Desde hace días corren rumoras en Málaga

poco satisfactorias para la salud pública en
aquella población, temiéndose que algnnos
c í  pudieran tenor
carácter de cólera á juzgar por su repetición

Parece que se han tomado algunas medidas
encaminadas á sanear en lo posible la pobla-

sánitarSs*^"'^"'^”  ^ brigadas

annAif PUblica enaquella capital, dice que no hay motivo algn*
no que justifique la alarma extendida- en
«m b io  «El Mediodía,, periódico de Málaga
también, publica la siguiente noticia.

Los gobiernos da Alemania y  Portugal es­
tán en negociaciones para señalar los límites 
de sus respectivas posesiones en el Africa 
meridional, entre Mosamedes y  Ovampo. La 
discusión versa principalmente sobre la re ­
gión bañada por loe rios Cunene y  Cutango, 
que los portugueses reclaman como suya.

Los taberneros se habrán enterado de la 
larga lista que publica «La Crónica» de.esta­
blecimientos en que se expenden vinos adul­
terados. Esa lista demnestra que en Madrid 
vivimos de milagro, 6 tenemos estómago á 
prueba de bomba, á juzgar por la calidad do 
los sólidos y liqaidos entregados al consumo.

La única venganza será publicar las señas 
de esos etablecimientos si no se enmiendan.

El director del Observatorio aerostático 
de Pithiviers acaba do efectuar con globo da 
su propiedad, el «Nacional,» una ascensión 
muy interesante.

Salió de Boulogne-sur-mer á las siete de la 
noche, y  el globo, después de mil peripecias 
y  de la rotura de algunos aparatos, fué arras­
trado por la corriente aérea hácia las costas 
de Noruega, siendo recogido por un vapor 
que salió de Yarmouth en auxilio suyo.

Durante el espacio de veinticuatro horas, 
el «Nacional» ha recorrido el mar del Norte 
en toda su parte ancha.

Se han efectuado numerosos experimentos 
meteorológicos que ofrecen interés y  serán 
pronto publicados.

m i tratado con Alemania,
La .Gaceta» publicó anteayer e! convenio 

hispano alemao prorrogando el tratado de 
comercio y  navegación concluido el 12 de Ju­
lio de 1883. Bl articulado del convenio dice 
asi:

1.® El tratado de comercio v navegación 
conclnido el 12 de Julio de 1883 entre España 
V Alemania y su protocolo del mismo diacon 
IM modificaciones introducidas por el tratado 
adicional de 10 de Mayo de 1885 quedarán en 
vigor hasta el día 1.® de Febrero de 1892

En el caso en que ninguna de las altas par­
tes contratantes hubiera notificado doce me­
ses antes de dicha fecha sn intención de ha­
cer cesar los efectos de dicho tratado éste 
M a el protocolo final y  las modificaciones 
mencionadas quedará en vigor hasta que ha-

En vista de la aparición del cólera en la is ­
la de Cerdena, «El Diario de Palma, pide al 
p b iern o  adopte las medidas sanitarias opor 
tunas, sm confiar en la estación que empie­
za, pues aquella terrible epidemia ha hecho 
estragos aun en el rigor del invierno.

Anoche se recibieron en loa centros oficia­
les los telegramas siguientes:

«Granada, 2. (7.30 t.)-Gob9rnador al mi- metro Gobernrción.
Porlosagentes de órden público ha sido 

sorprendida una partida de juego en las afue­
ras de la cmdad, compuesta de más de 30 per­
sonas que huyeron a! acercarse los agentes

Los efectos ocupados y  el dueño del esta­
blecimiento serán entregados al juzgado co ­
rrespondiente.»

Ayer se reunió el Consejo do gobierno de 
la marina, y hasta hora muy avanzada de la 
tarde, estuvo examinando las nuevas orde­
nanzas generales de la Armada, que redacta 
el ilustrado y  distinguido vicealmirante se­
ñor Chacón. Fueron llamados al seno dal 
Consejo, además del autor de ¡a reforma, el 
genera! Antequera y el asesor del ministerio, 
Sr. Galvez.

El estudio de ayer se extendió hasta el tí­
tulo relativo á la sucesión de mandos.

Un individuo de la guardia municipal de 
I  la villa de Gracia llevó á cabo nn acto que le 

honra en extremo. Una hija del mismo en­
contró una cartera en la calle de San Pedro 
Manir, la cual fué abierta por aquél al objeto 
de ver si contenia alguna indicación de quien 
podia ser eu propietario. En efecto, la cartera 
com eáis nna cédula personal, la patente de 
la industria que ejercia eu dueño y  275 pese­
tas en billetes del Banco. Acto continuo fuó 
el guardia á hacer entrega de la cartera á su 
propietario, negándose absolutamente á 
aceptar la propina que aquél quiso darle, di­
ciendo que el cumplimiento del deber de nin- 
gnn modo merece recompensa.

E C O S T E A T R A L E S .

Comnnican de Tarragona que interrumpida 
la Via férrea de Almansa á Valencia y Tarra 
gona á cansa del temporal, no podrá recom 
ponerse lo menos en cinco días, según mani­
fiestan los ingenieros.

Aglomerados los viajeros en la estación de 
Hospitalet, se ha dado órden para que se les 
facilita el trasbordo de estos y de la corres­
pondencia detenida, á fin de evitar perjuicios.

¡Casi va 1] mondo!...
En varios puntos del archipiélago británico 

y  muy especialmente en W indsor, Cowes 
Pertemouih y  Wight, ae desencadenaron an­
teayer violentas tempestades, causando gra 
ves destrozos.

Y allá en Godavery (India inglesa) oourríe-

■ B A L .
Hablamos dicho que la función inaugural 

serla una solemnidad artística, y  en efecto, 
anoche el régio coliseo era un verdadero tem­
plo del arte, donde se rindió culto á todas las 
bellezas.

Desde que nos fuimos aproximando á las 
avenidas de la Plaza dejisabal II, empezamos 
á  notar la grandiosidad de la fiesta.

Magníficos y expisndentes focos eléctricos 
ilnminaban los pórticos laterales del edificio 
y  el vestíbulo para carruajes de la Plaza da 
Oriente. Frente á la puerta de la calle de C ir­
ios III se habia situado la banda de música 
del Hospicio, que estuvo ejecntsndo piezas es­
cogidas deadelas ocho hasta las doce d e is  
noche.

Lujosamente alfombrados é ildminados el 
gran «foyer» y los pasillos, parecía que se 
penetraba en el palacio de lasmuaas.

El aspecto de la sala era brillante desde los 
primeros momentos. La mitad de Madrid, 
elegante, Lahionable, aristocrático, financie­
ro, literario y artistlco, ocupaba todas las lo­
calidades de la snntaosa sala rejuvenecida 
eon las reformas y reparaciones deque ha
eido objeto.

Y decimos la mitad del Madrid «com‘11 faut» 
porque sabido es que el «todo Madrid,, ps de­
cir el «bsan monde* de ia corte do España, se 
divide en los dos turnos del abono, primero 
impar y  primero par.

Aeí, pues, esta noche, que corresponde al
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turco primero per. estará el rógio teatro tan 
soberbio y deslumbrador como anoche, ó  aún 
mejor, porque también es sabido que este el 
turco de las mujeres más bellas y hermosas 
de Madrid.

Antee de empezar ia sinfonía comenzaron 
ya á  ser objeto de mil felicitaciones y  pláce­
mes el empresario señor conde da Míchelena, 
y  BU inteligente representante D. José Ferrar 
por el órden, buen gasto y  esquisíta elegan­
cia que se observaba en todas las dependen­
cias y en todos los detalles.

Hay que advertir que desde las primeras ho­
ras de lamañana no habia ya á la  venta ni un 
solo billete de localidades ni de entradas de 
paraíso en los despachos; y que el público 
acudió á disfrutar del espectáculo con antici­
pación análoga á la que habia demostrado por 
adquirir el derecho de asistencia.

A las ocho y media en punto el teatro esta­
ba completamente lleno, y  á esa hora ocupan­
do los profesores de la orquesta sus respecti­
vos sitios, subió a! sitial de la dirección el 
maestro «Mancinelli,» y  se produjo un religio­
so silencio. Era que empezaba la magnífica 
sinfonía de «Guillermo Tell.»

Más de una vez asomaron murmullos de 
admiración al saborear los sorprendentes 
efectos qne U mágica batuta del afamado 
maestro del Conservatorio de Bologna, ar­
rancaba de aquella masa instrumental. La 
reputación del insigne director recibió digno 
homenaje con nutridas salvas de aplausos al 
terminar la sinfonía cuyo último tiempo tuvo 
que repetir la orquesta, no accediendo á la 
petición de una gran parte del público que 
pedia el bis da toda ella.

Orgulloso debió quedar el maestro «Manci- 
nellii* y doblemente orgulloso por haber teni­
do la honra de dirigir una de las primeras or­
questas del mundo, en que cada uno da sos 
individuos y  profesores es digno de tan escla­
recido maestro.

La ejecución de toda la ópera, asi en con­
junto como en detalles, ha sido anoche in­
comparablemente mejor y más excelente que 
la que el año pasado obtuvo esa misma par­
titura.

Tamagno, el eximio é incomparable tenor 
que el año pasado nos admiró con la prodi­
giosa extensión y  voluminoso timbre de su 
voz, nos hizo comprender anoche que efecti­
vamente el año pasado padecía alguna afec­
ción en la garganta. Con eso qneda dicho de 
qué manera asombró anoche al público con 
los alardes de sus portentosas facultades. El 
dúo con el barítono en el primer acto, el que 
cantó con la tiple en el eegundo, el terceto 
siguiente del mismo, en cuya pieza tuvo que 
repetirlas mismas frases que repetía la tem­
porada anterior, el final de dicho acto y la 
cavatina &)n que termina la ópera, fueron 
otras tantas ovaciones para el snblime tenor 
qne en todos ellos fué llamado al palco escé­
nico gran número de veces.

Battistini, encargado del papel protagonis­

ta, demostró una vez más que siendo uno 
délos barítonos primeros dolarte lírico ita 
liano, es también nn consumado y eminente 
actor dramático, digno compatriota de los 
Rússi, de los Cerera, da los Emmanuel, de 
las Ristori y  de las Pezzana. En el dúo del 
primer acto con el tenor y  en el terceto y 
final del segundo, obtuvo aplausos y  aclama 
clones de aprobación al par de Tamagno y 
en la gran escena del tercer acto alcanzó 
nutridos y  justos aplausos.

Nuestro ilustre compatriota Uetam, el sin 
igual bajo que existe hoy en el mundo, ee 
colocó en el terceto dal segundo acto (que 
fué la pieza más culminante, mejor inter­
pretada de la partitura) al nivel da sus dig­
nísimos compañeros, arrancando estrepito­
sos aplausos.

La Srta. Perez (D.* Bibiana) primer pre 
mió de nuestro Conservatorio, que debutaba 
y  pisaba por primera vez la escena lírica, 
agradó en estremo y fué muy aplaudida ea 
justicia. Tiene la Srta. Perez una agradabi­
lísima voz, esquisita afinación y  ejecuta con 
bastante facilidad y  buen gusto. Ya quisie­
ran muchos artistas de alto nombre cantar 
el papel de Matilde como lo cantó anoche ia 
Srta. Perez.

La Srta. Coliva en su papel de hijo da «Gui­
llermo Teli» aceptable, y cooperando á  la bue­
na armonía del cuadro, asi como los seño­
res Fugarra y Beltramo.

Los coros admirables , siendo objeto de 
ruidosos aplausos en el final del acto se­
gundo.

Bl notabilísimo cuerpo coreográfico, orga­
nizado por la empresa bajo la inteligente di­
rección del maestro Guerrero, llamó justa­
mente la atención en los dos bailables de los 
actos 1® y 3.* especialmente en este último, 
en que se presentó la primera bailarina de 
rango francés Srta. Elena Menzel, demos­
trando ser una verdadera eminencia en su 
género. Entre las bailarínas hay algunas 
muy guapas, que saben bailar y que ejecutan 
sus movimientos con gracia, donáire y  finu­
ra, presentándose todas lindamente vestidas. 

***
La empresa tenia dispuesto que esta no­

che se ejecutase «Gioconda» para el primer 
turno par; pero en vista del éxito alcanzado 
anoche, ha determinado repetir hoy el «Gui­
llermo Tell.» por lo cual felicitamos á  los 
abonados de dicho turno.

ESPAÑOL.
Las obras de m ejoras y  embellecimiento 

en el clásico coliseo están para terminarse, y 
muy en breve inaugurará sus tareas la com­
pañía dramática, á cuyo frente so hallan los 
eminentes Vico y  Calvo.

La lista de dicha compañia ha sido apro­
bada ya, y  es la siguiente:

Directores artísticos: D. Rafael Calvo y don 
Antonio Vico.—Primeros actores dramáticos' 
D. Rafael Calvo, D. Antonio Vico, D. Ricardo 
Calvo, D. Donato Jiménez y  D. José Gonzá­

lez.—Primeros actores cóm icos: D. Ricardo 
Calvo y D. Fernwtdo Calvo Revilla.—Segun­
dos galanes: D. José González y D. Carlos 
Sánchez,—Galanes jóvenes: D. Jaime Riva- 
ilas y D. Antonio Perrin.—Segundos gracio­
sos: D. Francisco Perrin y D. Angel Tapia.— 
Actores de carácter: D. Donato Jiménez y 
D. Julio Parreño.—Característicos; D. José 
Calvo y  D. Pedro Moreno.—Segundos gala­
nes jóvenes: D. Pedro Vives y D. Mariano Ji­
ménez.—Actores subalternos: D. Eduardo Ló­
pez Chico, D. Manuel Aguado. D. Juan Pe- 
rnn, D. Antonio Ruiz. D. Enrique Ecija. don 
Bernardo García, D. Jacíndo Redriguez y  don 
Abelardo Laguna.

Primeras actrices: Doña Antonia Contreras 
y  doña Luisa Calderón.—Dama matrona y 
segunda dama; Doña Amparo Guillen.—Otra 
dama matrona y característica; Doña Rila 
Revilla.—Primeras damas jóvenes: Señorita 
doña María Gambardala y  doña Bloisa Ca­
sas.—Actrices cómicas; Doña Rosa Tobar y 
dona Juana González.—Características: D o­
na Rila Revilta y doña Josefa Vázquez da 
González.—.Sagundas damas jóvenes; Seño­
rita doña Joaquina del Pino y  señorita doña 
Aurora Estui García.—Actrices Isubalternas: 
Sna. doña Concepción Franco, doña Consue­
lo Alisado, doña Victoria Sales, doña María 
Rogeli Gloria Alvarez y  doña Abelina Fer­
nandez.

ZARZUELA.
Con harto sentimiento no podemos dar á 

nuestros lectores noticia de la función inau­
gural de la temporada que tuvo lugar anoche 
en el teatro de-lu callo de Jovellanos.

La empresa artística no quiso tener con 
nosotros la galantería de invitarnos.

Lo único que sabemos, es que no acudió 
allí mucha gente.

TEATRO DE VARIEDADES.
Vallós y  Lujan habian recorrido buena par­

te del levante do España entre plácemes y 
aplausos; y cuando las hojas de los árboles 
comenzaban á desprenderse de las ramas y 
caían al suelo para servir á los vientos de ju ­
guete, ellos cayeron en la cuenta do que hay 
un público en Madrid que no vive bien ni á 
gusto sin el aticismo de Pepe y la imponde­
rable naturalidad de Lujan.

Y  liaron sus trebejos y volvieron con una 
carga ds laureles á su Madrid, á su calle de 
la Magdalena, á su teatro de Variedades, 
donde anocbe comenzaron sus tareas entre 
los aplausos de un publico numeroso que lle­
naba todas las localidades dol afortunado co­
liseo.

La función ds anoche, más qne inaugura­
ción de temporada, fué un abrazo que se die­
ron público y  actores después de una larga 
ausencia.

Cada uno de estos últimos qne aparecía en 
escena era saludado con aplausos. Deapues 
veníanlas hablillas.

Rochel fué el primero.
—I Viene más grueso!—Dijeron todos. 
Después vino Lujan.
—iCómoha eogordadol 
Apareció Vallés.
—¡Ave Marial qué manera de mejorar.
Las elUu tampoco vienen mal que ¿gam os. 
La Juanita Espejo viene más graciosa si 

esto puede ser.

¡Y cómo trabajaron todos anoche!
Rochel, se quedó en casa bordando una 

aoirée.
Lujan, tomó las aguas ds Loeches, con 

mucliisimo salero.
Vallés, mintió, enrédó, calumnió de un mo­

do delicioso, y mereció en castigo mil mues­
tras de simpatía.

La Sta. Espejo hizo primero una Victoria y 
después ana Sofía, adorables.

La ttpie cómica tiene muchísimo salero, y 
una señorita dama jóven, cnyoinombre senti­
mos no recordar y  que hizo una recien casa­
da da hacia seis años...y pico, en «jSi yo fue­
ra libre!» es muy bonita; pero muy bonita. 
Lástima que Se resienta de demasiado novel.

En resumen: la inauguración fué brillante, 
y á juzgar por el éxito de anoche, el de Va­
riedades será, como todos los años, un teatro 
donde se paga para gozar una hora y se sale 
con felicidad lo menos para un año.

Espectáculos.
Teatro R eal.—A las 8 1[2.—2.® de abono.— 

Turno l . “ impar.—Gioconda.
Comedia.—A las 8 y 1;2.—Turno 3.®—Los 

guantes del cochero.—Juez y parte.
A las 4 y 1(2.—Cabeza de chorlito.—Prueba 

de amor.
Apolo.—A las 8 1(2.—La gran v(a.—Los va­

llen tes. —La isla de San Balandrán.—La gran 
vía.

A  ias4y  lj2.—Las mismas.
Variedades.—A las 8 lj2 .—[Quién fuera lí- 

brel—Los incansables.—En el cuarto de mi 
mujer.—La soirée de Cachupín.

A las 4 li2.—La primera escapatoria.—En 
quince minntoe.—La soirée de Cachupín.

Zarzuela.—A las 8 li2.—2.® da abono.— 
Turno 2.®—La tempestad.

liara.—A las 8 1[2.—Turno 1." par.—[Alto 
el fuegol— Bl primer galan. — Diente por 
diente.

A  las 4 1|2.—Nicolás.—Lae tres Rosas.— 
Bl primer galan.

Eelava —A las 8 1[2. — Turno 3.® par. — 
Para casa da los padres.—La vida madrileña. 
—El testamento azul.—Segundo acto.

A las 4 1j2.—La vida madrileña.—El pro­
ceso del can-can.—Niña Pancha.

.Uartin.—A las 3 1|2.—Teatro de Maravi­
llas.—Ciclón XXII.—Jaula abierta.— Aman­
tes americanos.

A las 4 1|2.—Los sobrinos del capitán Gran.
Circo de Price.- A las 4 1[2 y á las 8 1[2. 

—Dos grandes funciones en la que tomará 
parte el profesor de equitación Enrique Diaz, 
presentando sus cuatro toros amaestrados 
en libertad. También tomarán parte todos 
losclowns.

CIroo-HIpddrome de Verano.—(Paseo del 
Prado, junto al Dos de Mayo).—A las 4 1|2 y  
8 1)2.— Dos grandes funciones. Repetición 
del programa del jueves. Segunda presenta­
ción de! director Sr. Perez y los excéntricos 
madrileños hermanos Jiménez. Estreno de la 
pantomima de gran aparato, La cacería del 
ciervo.

Plaza de Toros.—A las tres y media.—16.* 
Corrida de abono.— Se lidiarán sais toros, 
con divisa azul turqui, da la ganadería del 
Sr. D. Manuel Bañuelos y Salcedo, vecino de 
Colmenar Viejo, que serán estoqueados por 
Salvador Sánchez (Frascuelo), José del Cam­
po (Cara-ancba)y Manzzantini.

lUPRSirTA i  GAKOÚ DS 91HÉS INIESTA.

124
—¿El sacerdote católico?
-sr.
— P ero estálpreso.
—Y o  iré tam bién á la prisión.
—Es que si vais a llí, no saldréis.
—Y o te garantizo qne saldré y  te d oy  cita 

para m añana á las cuatro en  punto en  e l em ­
barcadero interior de Gharing-Gross.

— ¿Estaréis allí con  seguridad?
—Cuando yo  prom eto una cosa, la cum plo 

siem pre.
El H om bre g r is  d ió  un fuerte apretón de ma­

n os al P u lcro ,  añadiendo:
— Sigue esta callejuela hasta el final de ella, 

saldrás á  la plaza d e  Sept-Cadraus y  vu elves á 
Undley-Street, donde hem os dejado á la irlan­
desa  en  e lca b .

El P u lcro  se a le jó  d iciendo:
— ¡Pobre m ujer! ¿Qué v o y  á decirla?
El H om b re g r is  y  e l otro sugeto subieron  

p or  la  callejnela en  d irección  contraria  á la 
que llevaba e l P u lcro i, y  llegaron  á O xford- 
Street.

— Herm ano—dijo el H om bre g r is  á su  A com - 
jiañante—vuelve tam bién á Dndley-Street y, 
desde una prudente distancia, observa un ca ­
n-naje que está parado á la puerta de ia casa 
d on d e  h em os estado.

— ¿Y luego?
—Cuando e ! carruaje eche á andar, le  segu i­

rás hasta averiguar dónde para y  e l nom bre 
úel gentlem an que conduce, á fin  de que pue­
das v e n ir  á decírm elo .

— ¿D ónde?
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—En el em barcadero de Charing-Cross, m a­

ñana á  las cuatro.
El desconocido sugeto saludó al H om bre g r is  

y este misterioso personaje se perd ió  d e  vista 
entre la m uchedum bre de gente y  de carrua­
jes  que transitaban por Oxford-Síreet.

xvni.

—¿Qué habia sido del pequ eñ o  Ralph? ¿Dón­
de estaban é! y  mistress Fanoche?

Esto es lo  que vam os á  d ecir.
Para saberlo es preciso que volvam os unas 

cuantas horas atrás de nuestro relato, [esto es, 
al m om ento en  que, durante la noch e p rece ­
dente, W ilton  y  e l co ch e ro  habian consentido 
en  hacerse ca rgo  de la p obre irlandesa para ir  
á arrojarla  por el puente de Lóndres.

Mistress Fanoche habia perm anecido á  la 
puerta de su  casa hasta que el carruaje que lle­
vaba á  la irlandesa desapareció de su vista. 
E ntonces cerró  cu idadosam ente la puerta y  
entró en  la alcoba donde dorm ia e l  n iñ o , com o 
e l ladrón  que se  com place en  contem plar e l o b ­
je to  robado.

El n iño habia absorbido en  su  taza de thé, lo  
m ism o que su m adre, algunas gotas de láudano 
y  así se exp lica  que no se  hubiera  despertado 
cuando W ilton  entró en el aposento y  se  llevó  
sobre sus hom bros á la  irlandesa. -

Ralph continuaba dorm ido.
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— No sereis nunca más que una vieja brutal.
Aquel cum plim iento hizo dar un salto en  su 

butaca á  la viej a de las antiparras.
— Sí, eso es;—dijo con  tono gru ñ ón —insul­

tadme, escarnecedm e... después de todo estáis 
en  vuestro derecho, puesto que com o de vu es­
tro  pan.

Mistress Fanoche dem ostró escasa sensibili­
dad ante aquel duro reproche, y  prosigu ió:

— Carecéis de in teligeacia  y  hasta d e  sentido 
com ún , querida m ía. Que eu obsequ io á la paz 
y  a l sosiego de nuestra casa, zurrem os la pava­
na de lo  lindo á una cáfila  de n iños, cuya pen­
sión  recib im os sin e l tem or de que ven gan  
nunca p or  ellos, puede pasar.

—Para sacar partido de los niños y  hacerlos 
obedientes es m enester castigarlos—sbservó 
la v ie ja .

—Según y  con form e. Repito que eso puede 
hacerse con  aquéllos cu y os  padres no han de 
reclam arlos; pero en  e l caso presente sabemos 
que dentro d e  p ocos  dias vendrán  á  recog er 
ese niño.

—¿Y  bien?
—Y  que en  vez de maltratarle con v ien e, y  

es preciso , cuidarle, agasajarle y  m im arle.
—¿Con qué objeto?
— En prim er lu gar para hacer que olvide á 

au m adre; y  luego  porque m e ha parecido que 
e se  n iño tiene una voluntad enérgica  y  una in ­
teligencia  superior á  lo  que podría esperarse 
de su tierna edad.

— ¡Ah! ¿Lo creeis así?—preguntó con  burlona 
sonrisa la vieja .
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El Eco Nacional

SECCION DE ANUNCIOS

EL ECO NACIONAL
DIARIO POLÍTICO DE LA MAÑANA

Heíaecioi y  ídmliiitraelon: caUe~de la Biblioteca, núm. 7. entresuelo iaqsierda.

Fffeeítt it  ««iieríeiMi 
■'.n Madrid, pagando directa- 

mente á la administración.. .  1'60 pesetas al mes.
Provincias.....................................  6 Ídem trimestre.
U itrai^r y  extranjero................  30 i i  semestre.

^  Cuba, P u ^ - R i c o  y Filipinas. 50 id. al año.
-•uando se gire á cargo de sus suscritores se aumentará una pe* 

*cta mas por trimestre por quebranto de giro y comisión.

Número suelto, U N A  peseta.

Fi& tos SHserieioR y  venta.
En Madrid en las oficinas, caUe de la Sartén, número 8, prin­

cipal izquierda, y  en provincias, en casa de los corresponsales.
    •

A LOS BAÑISTAS
Nueva fonda de Ies baños de Fucnle-Am arga de Chiclina (Cádiz),

DE DON ANTONIO CABEZA DE VACA
calle de García Guderrex, número 9, y  R itto, 8.

®0Ddícipnes que reúne esta fonda, la hacen una de las toe- 
con lodos los adelantos modernos, proporciona un alojamiénto 

«■■^nomico. servido con explendid’ z V esmero.
•tAores^bañisteV^mm^r® establecimiento, para facilitar ventajas y  beneficios k  los 
nu aJrfi-in numero acuden a dicha cmdad, tiene dispuesto este año
« t a b le c h í iV n r a  exclasivamcnte para el tránsito de la citada fonda al

S i n r f r L n ^ ^ '^ ^ i T o l ^  ^ económicos.
Mesa redonda a las cinco y media.

ANISETTE SUPERFINE
M A R T E  B R I Z A R D  Y  R O G E R .  D E  B O R D E A U X

Botella de litro.............................2g reales.
Id. de medio.......................... 15 id.

D epósito: Compañía Ibero-Universal', Preciados, 74, duplicado, piso 1.*

La cual garantiza la legitimidad de este licor.

de u  o e ) M .

VAPORES-CORREOS Á PUERTO-RICO Y HABANA
ce% a ca lu  y u ta u ie* é  

Las Palsias, Puertos de las Antillas, Veracruz y Pacifico.
Sdidat trim t*su^4* i»

Sarcelona el 5; Málaga, el 7, y Cádiz, el 10 de cada mes: para Palmas, Puerto-Rico, 
Habanay Veracrnz.

Santander, el 20, y  Coruña, el 21: para Puerto-Rico y Habana.
Barcelona, el 25; M á it^ , el 27, y  Cádiz, el 30: para Puerto Rico, con extensión á  U a- 

yagñazy Ponce, y para Habana, con extensícn á Santiago, Gibara y  Nuevitas, asi co­
mo á la  Guaira, Puerto Cabello, Sabanilla, Cartagena, Colon y  puertos del Pacifico» 
hácia Norte y Snd del Istmo.

VIAJES DEL MES DE JULIO.
BI 10 de Cádiz, el vapor «Ciudad de Cádiz.»
> 28 de Santander > «Reina Mercedes.»
» 30 de Cádiz > «Ciadad de Santander.»

V IP O R E S -C O R R E D S  i  H i R I L i
eo% eeeaut t»

Perl-Said, Aden y Sisgapoore, y servicio á fioUo y Cebú

Liverpool, 15; Coruña, 17; Vigo, 18; Cádiz, 23, Cartagena, 25: Valencia, 26, y Barcelo­
na, i." c  amante de cada mes.

Él vapor «Isla de Luzon» saldrá ds Barcelona ai 1.” de Agosto de 1866.

Todos estos vapores admiten carga con las condicionas mas favorables, y pasejerot. 
a quienes ia compañía da alojamiento muy cómodo y trato muy esmerado, como haacre* 
ditaJo en eu dilatado servicio. Rebata á familias. Precios convencionales por camaro­
tes de lujo. Rebaja por pasajes de iua y vuel*.a. Hay pasajes para Manila á precios es-

5ocíalas para emigrantes de clase artosana ó jornalera, con facultad de regresar gratis 
entro de nn año si no encuentran trabajo.
La empresa puede asegurar las mercancias en sus buques.—Para mas informes en
íi4reti¿na, «La compañía Trasatlántica,» y  Sree. Ripol y Comoañía, plaza de Palacio. 

—Cidit, Delegación da la (Compañía Trasatlántica.»—ifsdrtd.'D. Julián Moreno, Alca­
lá.—¿íw jyw f, Sres. Larnnaga y Angel B. Perez y C.*—Cw«S«, D. K. da
G uarda.-F^o, D. R. Carreras fragorri.—Carlaftna. Bosch h erm anos.-F sJ«««, Darty
C.*~S/anüa, Señor administrador general de la «Compañía General de Tabaco

A. VALLEJO
G RAN D ES R E B A JA S E N  SILLE R ÍA S, MUEBLES Y  G ABIN ETES, MAS 

BA RA TO S que en las almonedas, reepondiendo de su solidez.— Exportación á 
provincias.—Catálogos ilustrados.

Estación telefónica, numero 476. 
i9, PÜEBLá, 19,

frente á  las ohras de San Antonio de los Portugueses.

A L C A L Á ,  5 ,j ENTRESUELO.

Gran
Se afeita, corta  y  riza 

el pelo.

J. BELMAR.
salón de peluc)

Gabinete reservado 
para teñir el pelo y la 

barba.

A L C A L Á ,  5 ,
ENTRESUELO.

uería.
Se confecciona toda 
clase da postizos.

A L C A L Á ,  5,  E N T R E S U E L O .
NOTA. En el mismo ee expende la higiénica Agua Vegetal de A rroyo, de ex­

celentes resultados para deToWer los cabellos blancos á su primitivo cclor, sin 
manchar la piel y  la ropa y de fácil aplicación. |
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g o  para que no hagais más que beber, com er 
y  dorm ir?

- ¡M u c h a s  gracias—contestó la v ie ja  con  iro­
n ía .—No tengáis cuidado, que n o  os arruina­
reis p or  cansa mia y, además, si no m e tu v ié- 
rais en vuestra casa yo  n o  sé lo que sería de 
ella, porque las niñas no le tienen m iedo á n a ­
d ie  más que á m í.

- C o n f o r m e ;—d ijo  m istress F a n o ch e — p ero  
o s  rep ito  q u e  ten g o  q u e  h ab laros.

— Pues bien , hablad.
Y  al p ron u n ciar esas palabras, con  !la resig ­

n ación  de un perro que presenta el h o c ico  para 
que le  pongan e l bozal, la v ie ja  se  de jó  caer 
en  la butaca ju n to  al lu eg o  y  esperó que m ia- 
tress F an och e tuviese á  bien d irig irle la  pa­
labra.

—Es p reciso  v e r  ahora Jo que hacem os con  
este niño, querida m ia—dijo al fin aquélla.

- E s o  lo sabéis m ejor que yo—g ru ñ ó  Ja v ie ja
— Esperad...
Y m is tressF a n och e .se  quedó reflexionando 

hasta que al cabo de algunos instantes düo:
— Q uerida m ia, m iss Em ilia y  sn m arido lle­

garán dentro de quince dias.
— ¡Bueno!
—No es m ucho tiem po para poder dom esti­

car á  ese niño.
Para eso está m i látigo.
Y  la vieja  tom ó de encim a de la chim enea 

unas disciplinas que agitó en el aire haciéndo­
las zumbar con  cruel com placencia.

Mistress Fanoche se  en cog ió  de hom  bros, d i -  
riéndola:
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Mistres F an och e se quedó m irándole, y  m ur­

m uró:
— Todo está term inado y  hasta se  m e figura 

que, p o r  un caprich o de la casualidad, tiene 
este n iño cierto  parecido con  la fisonom ía del 
m ayor W aterley ... H é ahí unos padres á q u ie ­
nes v o y  á h acer m uy íe lices .

— ¡Ohl m uy felices, ciertam ente—dijo una voz 
en  e l dintel de la puerta de la  alcoba.

Mistres Fanoche vo lv ió  la cara  y  v ió  á  la v ie ­
ja  d é la s  antiparras que v o lv ía  después de dejar 
durm iendo á las niñas.

— ¡Bueno! ¿Y  dónde está la m adre?— dijo la 
vieja .

—Ha partido.
— ¡A h! ¡ah! veo  que hacéis las cosas b ien  de- 

prisa, querida mia.
—¿No es verdad  que sí?
—Ese W ilton  es ciertam ente una alhaja.
— Eso d ig o  y o  siem pre— contestó mistress 

Fanoche.— Mirad, A n a, qué lindo es el pe­
queño.

— Para com érselo—gru ñ ó  la  viq ja  con  bur­
lón  y  cruel acento.

Mistress Fanoche tom ó la luz que habia deja­
do sobre la ch im en ea, y  d irigiéndose a l gabi­
nete, d ijo  á la  vieja :

— V enid , que tenem os que hablar.
— Es m uy tarde—contestó aquélla—vam os á  

d orm ir que ya  tenem os tiem po de hablar m a­
ñana.

Un rayo de cólera  brilló  en  los o jos  de mis­
tress F an och e.

— ¡V ieja  im bécil!—le  d y o—icree is  que os p a -
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gentlem an que de él habia bajado tenia en  la 
m ano e l cordon  del tim bre.

A l m ism o tiem po observú  el H om bre g r is  que 
dos pelicem en que por casualidad pasaban, 
v ien do q u e  tardaban en  abrir, se habían apro­
xim ado tam bién á la puerta.

El H om bre g r is  m idió  en  e l acto el peligro, 
y  volv ién dose  á sus com pañeros, les d ijo :

— ¡Venid, huyamos!
Y  se lanzó al ja rd ín  seguido del P u lcro  y  del 

otro  sugeto.
La llave estaba puesta en la  cerradura de la 

puertecilla falsa, y  los tres hom bres escaparon 
p o r  a llí con  gran  sorpresa de las niñas que les 
v ie ro n  salir.

Guando los tres estuvieron  ya  en  la ca llejue­
la, e l H om bre g r is  d ijo  al P u lcro :

— Y a  v e o  d ifícil que h oy  podam os dar con  el 
n iño; pero  le encontrarem os, y o  te lo ase­
g u ro .

Y  sacando de su cartera  un billete de banco 
d e  d iez libras lo  d ió  al P u lc r o  diciéndole:

— Aquí tienes para proporcionar u n  hospe­
da je  s ^ u r o  y  con fortab le á la irlandesa, á  la 
cu a l vas á  ir  á reun iríe  ahora m ism o. P rodí­
ga la  toda clase de consuelos y  de esperanzas 
porque, te lo  repito, encontrarem os a l n iño. 
Mistress Fanoche ha ido á  esconderle  en otro 
sitio, pero descubrirem os ese escondite.

— ¿Pero n o  ven ís con m igo? — preguntó e l 
P u lc r o  tom ando el billete de banco.

— N o; tengo precisión  de reunirm e con  el 
abate Samuel.
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